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Introducción 

 

En los últimos años, la política comercial de la Unión Europea ha experimentado avances 

significativos en su relación con América Latina. Dos hitos recientes confirman esta 

evolución: la modernización del acuerdo con Chile, concluida en 2023, y la firma del acuerdo 

con el Mercosur en enero de 2026. 

 

Aunque ambos acuerdos responden al mismo objetivo de profundizar el comercio 

interregional, presentan diferencias notables en su diseño, alcance y perspectivas de 

implementación. Más que responder a un modelo único de acción exterior, estos instrumentos 

muestran una estrategia adaptativa de la Unión Europea, condicionada por la naturaleza de 

sus socios y por el contexto político y económico en el que se insertan. 

 

1. La modernización del acuerdo con Chile 

El Acuerdo de Asociación entre la Unión Europea y Chile fue firmado en 2002 y 

constituyó el primer acuerdo de este tipo con un país sudamericano. Tras dos décadas de 

aplicación y en un contexto marcado por la transformación del comercio internacional, ambas 

partes iniciaron en 2017 un proceso de modernización destinado a actualizar el contenido del 

acuerdo e incorporar nuevas áreas de cooperación económica y regulatoria. 

Este proceso culminó con la firma, el 13 de diciembre de 2023, de dos instrumentos 

complementarios: el Acuerdo Marco Avanzado (AMA) y el Acuerdo Comercial Interino 

(ACI). El primero comprende el conjunto de la relación política, económica y de cooperación 

entre las partes y el segundo cubre exclusivamente las materias comerciales de competencia 

de la UE, permitiendo así una aplicación más rápida de sus disposiciones. El ACI entró en 

vigor el 1 de febrero de 2025, mientras que el AMA comenzó su aplicación provisional el 1 

de junio del mismo año, a la espera de su ratificación completa por los Estados miembros de 

la UE. 

La adopción de un acuerdo interino junto a un acuerdo de alcance más amplio ilustra una 

evolución reciente de la práctica convencional de la Unión Europea. La separación entre el 

componente estrictamente comercial y las disposiciones políticas, de cooperación e inversión 

permite acelerar la aplicación provisional de las materias de competencia exclusiva de la UE 

y limitar los riesgos asociados a procesos de ratificación nacionales políticamente sensibles. 

Más allá de su arquitectura jurídica, la modernización del acuerdo amplía 

considerablemente el alcance de la relación bilateral. A diferencia del texto original de 2002, 

centrado principalmente en la liberalización del comercio de bienes, el nuevo marco 

incorpora disciplinas vinculadas al comercio digital, servicios, compras públicas, energía, 
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materias primas críticas y desarrollo sostenible. Asimismo, incluye compromisos en materia 

ambiental y laboral, referencias al Acuerdo de París y un capítulo específico sobre comercio 

y género. En materia de protección de inversiones, el AMA establece además un régimen 

común destinado a reemplazar los tratados bilaterales de inversión vigentes entre Chile y 

diversos Estados miembros de la Unión Europea, consolidando así un marco jurídico más 

uniforme. 

Desde el punto de vista comercial, el nuevo acuerdo profundiza significativamente el 

acceso a mercados. La cobertura de las rebajas arancelarias europeas para exportaciones 

chilenas aumenta de 94,7% a 99,6% de las líneas arancelarias, mientras que el 99,9% de las 

exportaciones europeas hacia Chile quedarán liberalizadas.1 Además, se flexibilizan las 

reglas de origen y se introduce un sistema de auto-certificación para exportadores, facilitando 

la inserción de ambas economías en cadenas globales de valor. 

2. El acuerdo con el Mercosur: ambición económica y complejidad política 

 

Las negociaciones entre la Unión Europea y el Mercosur comenzaron formalmente en 

1999, en el marco del Acuerdo Marco Interregional de Cooperación firmado en 1995. El 

proceso estuvo marcado por múltiples interrupciones y relanzamientos, reflejando tanto la 

complejidad económica del acuerdo como las divergencias políticas existentes entre las 

partes. Tras más de dos décadas de negociaciones, el acuerdo fue finalmente firmado el 17 

de enero de 2026. 

 

Al igual que en el acuerdo con Chile, las partes adoptaron una estructura jurídica dual, 

compuesta por el Acuerdo de Asociación UE-Mercosur (AAUM) y el Acuerdo Comercial 

Interino (ACI). Esta fórmula permitió la aplicación provisional, desde el 1 de mayo de 2026, 

del componente estrictamente comercial contenido en el ACI, mientras que el AAUM —que 

incorpora las dimensiones políticas y de cooperación de la relación birregional— continúa 

sujeto a los procesos de ratificación internos, aún objeto de debate en diversos Estados 

europeos. 

 

En cuanto a su contenido, el acuerdo constituye uno de los instrumentos comerciales más 

amplios negociados por la Unión Europea con América Latina. El texto incorpora disciplinas 

relativas al comercio de bienes, reglas de origen, facilitación aduanera, medidas sanitarias y 

fitosanitarias, obstáculos técnicos al comercio, servicios, establecimiento, compras públicas, 

propiedad intelectual, competencia, subsidios, empresas estatales y desarrollo sostenible. 

Asimismo, incluye capítulos específicos sobre transparencia, solución de controversias y 

cooperación regulatoria. 

 

En términos comerciales, el acuerdo prevé una liberalización gradual y asimétrica. El 

Mercosur eliminará derechos aduaneros sobre más del 91% de las exportaciones europeas, 

mientras que la Unión Europea liberalizará alrededor del 92% de las importaciones 

provenientes del bloque sudamericano y otorgará acceso preferencial adicional mediante 

 
1 Subsecretaría de Relaciones Económicas Internacionales de Chile (SUBREI),  “Acuerdo Marco Avanzado 

entre Chile y la Unión Europea”, disponible en: https://www.subrei.gob.cl/acuerdos-

comerciales/modernizacion-ue-chile  
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https://www.subrei.gob.cl/acuerdos-comerciales/modernizacion-ue-chile


contingentes arancelarios y otros mecanismos.2 Los plazos de liberalización pueden 

extenderse hasta quince años en determinados sectores.3 

 

La agricultura ocupa un lugar central en el equilibrio político y económico del acuerdo. 

Entre las concesiones más relevantes se encuentran contingentes para carne bovina, aves de 

corral, etanol, arroz y miel. Paralelamente, la Unión Europea adoptó mecanismos de 

salvaguardia destinados a proteger sectores agrícolas considerados sensibles, cuestión que ha 

alimentado debates políticos en diversos Estados miembros. 

 

El acuerdo incorpora igualmente compromisos en materia ambiental y de desarrollo 

sostenible. El capítulo sobre comercio y desarrollo sostenible incluye referencias al Acuerdo 

de París, compromisos de no regresión normativa y disposiciones vinculadas a la protección 

forestal y la lucha contra la deforestación. De este modo, el acuerdo se inscribe en la 

tendencia reciente de la política comercial europea a integrar objetivos económicos, 

regulatorios y ambientales en un mismo instrumento. 

 

3. Dos lógicas de integración: profundidad regulatoria frente a escala 

geoeconómica 

 

Aun cuando ambos acuerdos forman parte de la estrategia de la Unión Europea de 

fortalecer su presencia en América Latina, cada uno responde a prioridades distintas. 

 

En el caso de Chile, el acuerdo modernizado se orienta principalmente hacia una 

profundización regulatoria de la relación bilateral ya existente. Más allá de la reducción 

arancelaria, el nuevo marco busca establecer reglas comunes y mecanismos de cooperación 

en ámbitos como comercio digital, servicios, compras públicas, sostenibilidad y materias 

primas críticas. La importancia del acuerdo reside, por tanto, no solo en el acceso a mercados, 

sino también en la creación de un entorno normativo más integrado y previsible para los 

actores económicos. Esto se ve favorecido a su vez por la trayectoria de apertura comercial 

de Chile, así como por la estabilidad de sus instituciones económicas y regulatorias. 

 

Por su parte, el acuerdo con el Mercosur responde a una lógica diferente. Su principal 

dimensión es geoeconómica y se relaciona con la magnitud del mercado involucrado, la 

apertura de sectores estratégicos y la proyección de la presencia europea en América del Sur. 

El acuerdo involucra un espacio económico de más de 700 millones de consumidores si se 

considera la relación birregional y busca reforzar cadenas de suministro, flujos de inversión 

y acceso a materias primas y productos agrícolas. 

 

A diferencia del caso chileno, la negociación con el Mercosur se desarrolla en un contexto 

institucional y político más complejo. La existencia de múltiples Estados parte, la 

sensibilidad del sector agrícola y las divergencias regulatorias entre las partes generan un 

 
2 Comisión Europea, EU-Mercosur Agreement – Text of the Agreement, disponible en: 

https://policy.trade.ec.europa.eu/eu-trade-relationships-country-and-region/countries-and-

regions/mercosur/eu-mercosur-agreement/text-agreement_en  
3 Comisión Europea, “Aplicación del Acuerdo Comercial Interino UE-Mercosur el 1 de mayo de 2026”, 

disponible en: https://trade.ec.europa.eu/access-to-markets/es/news/aplicacion-del-acuerdo-comercial-

interino-ue-mercosur-el-1-de-mayo-de-2026  
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equilibrio más delicado entre apertura comercial y protección económica. Ello explica tanto 

la duración de las negociaciones como la importancia otorgada a mecanismos transitorios, 

contingentes y salvaguardias. 

 

4. Perspectivas para la relación euro-latinoamericana 

 

Los acuerdos con Chile y el Mercosur reflejan también dos modelos históricos de 

inserción económica latinoamericana. En términos generales, Chile ha seguido una estrategia 

de apertura comercial sostenida, basada en una amplia red de acuerdos de libre comercio –

35 vigentes en la actualidad–4 y en una inserción orientada hacia los mercados del Asia-

Pacífico. El Mercosur, por el contrario, se ha caracterizado por una lógica más proteccionista, 

marcada por mayores niveles de intervención estatal, defensa industrial y sensibilidad frente 

a la apertura externa. 

 

Estas diferencias ayudan a explicar tanto el contenido como el ritmo de avance de los 

acuerdos negociados con la Unión Europea. En el caso chileno, la compatibilidad entre las 

políticas comerciales de ambas partes facilitó una modernización relativamente rápida y 

ambiciosa desde el punto de vista regulatorio. En el caso del Mercosur, las negociaciones 

estuvieron atravesadas por debates vinculados a la protección agrícola, la industria local y el 

impacto económico de la apertura comercial. 

 

Sin embargo, el contexto internacional actual podría favorecer una evolución de estas 

dinámicas. La reconfiguración de cadenas globales de suministro, las tensiones comerciales 

internacionales y la competencia geoeconómica entre grandes potencias han incrementado el 

interés europeo por reforzar su presencia en América Latina. Al mismo tiempo, varios países 

latinoamericanos buscan diversificar sus vínculos económicos y atraer inversiones en 

sectores estratégicos como energía, minerales críticos y tecnologías verdes. 

 

En este escenario, tanto el acuerdo modernizado con Chile como el acuerdo con el 

Mercosur pueden ser interpretados como parte de una nueva etapa de inserción 

latinoamericana en la economía global. Aunque responden a modelos distintos, ambos 

ilustran una tendencia hacia una mayor articulación entre América Latina y los grandes 

espacios económicos internacionales. El alcance efectivo de esta transformación dependerá, 

sin embargo, de la capacidad de los países de la región para aprovechar las oportunidades de 

integración, adaptarse a nuevas exigencias regulatorias y sostener consensos políticos 

favorables a la apertura económica. 

 
4 SUBREI, “Acuerdos comerciales vigentes”, disponible en: https://www.subrei.gob.cl/acuerdos-

comerciales/acuerdos-comerciales-vigentes  
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